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“¿Por qué incluir una perspectiva de género en la acción contra las minas?”  

Lista de argumentos 
 

► Argumento general 
Distinto impacto y diferentes necesidades: las minas antipersonal afectan de distintas 

maneras a mujeres, niñas, niños y hombres; es por ello que cada uno necesita una 

asistencia diferenciada.  El género tiene influencia en las probabilidades de que una 

persona se convierta en víctima de minas; así como en la capacidad de acceder a una 

atención médica, a un proceso de reintegración o a programas de información sobre el 

peligro de las minas.  

 

► Estándares internacionales:  
Existen estándares internacionales y directrices que hacen hincapié en la necesidad de 

aplicar la perspectiva de género en programas de acción contra las minas:  

� La Resolución 1325 del Consejo de Seguridad de la ONU sobre “Mujer, Paz y 

Seguridad” recalca específicamente “la necesidad de que todas las partes velen por 

que en los programas de remoción de minas e información sobre el peligro de las 

minas se tengan en cuenta las necesidades especiales de las mujeres y las niñas”. 

� El Servicio de Actividades Relativas a las Minas de Naciones Unidas (UNMAS) 

publicó en 2005 las Directrices en materia de género para los programas de acción 

contra las minas; 

� El Departamento de Naciones Unidas para Asuntos de Desarme (DAD) ha llamado la 

atención sobre la necesidad de tener en cuenta las perspectivas de género en los 

programas de acción contra las minas; así como, 

� Ambas la Plataforma de Acción de Beijing en 1995 y la Comisión de 1998 sobre la 

Situación de la Mujer pusieron de relieve las preocupaciones especiales de las 

mujeres en las zonas afectadas por las minas. 

 

► Argumentos sobre la igualdad y eficiencia: 
� Se necesita de una acción contra las minas que no discrimine: la acción contra las 

minas no ocurre en un vacío; ella se lleva a cabo en un contexto donde existen 

diferencias y desigualdades entre mujeres y hombres respecto a las responsabilidades  

que les son asignadas, actividades emprendidas, acceso y control sobre los recursos, 

así como en las oportunidades que tienen para la toma de decisiones. En 

consecuencia, los proyectos de acción contra las minas no necesariamente benefician 

a mujeres y hombres de la misma manera.  Los programas y actividades de acción 

contra las minas deben estar conscientes de no sostener ni exacerbar las desigualdades 

existentes entre mujeres y hombres.    

� La igualdad conduce a la eficiencia: para que una acción contra las minas sea 

eficiente y sostenible, se necesita, en gran medida, de prácticas y procedimientos no 

discriminatorios.  Una perspectiva de género debe integrarse desde el comienzo del 

proceso de planificación, a fin de garantizar que las políticas de acción contra las 

minas, las operaciones y los programas beneficien a todas las personas implicadas. 

Esto se basa en la igualdad de consulta y participación de mujeres y hombres que 



 

forman parte de las poblaciones beneficiarias durante todo el proceso de diseño, 

ejecución, seguimiento y evaluación de programas y actividades. Se requiere también 

que los datos desglosados por sexo y edad sean recopilados en todas las fases. 

� La diversidad es fundamental si se quieren mejorar los resultados de acción 
contra las minas. Crear equipos mixtos para la ejecución de diferentes tareas como 

por ejemplo,  la remoción de minas o el trabajo de recolección de datos, puede ser 

ventajoso, haciendo hincapié en las necesidades de los grupos destinatarios. La 

diversidad mejorará las actividades de acción contra las minas a través de la 

incorporación de personas con diferentes perspectivas, ideas y capacidades.  

 

► Argumento cuantitativo: 
� Los hombres tienen muchas más probabilidades de sufrir un accidente de minas que 

las mujeres (85-90% de las víctimas de minas son niños y hombres). Las mujeres, sin 

embargo, se enfrentan a otros tipos de vulnerabilidades: debido a las desigualdades en 

la asistencia a víctimas, las mujeres reciben menos rehabilitación, lo cual resulta en 

una mayor tasa de mortalidad para las mujeres (43%) que para los hombres (29%). 

 

► Argumentos sobre el desarrollo: 
� La igualdad de género es una condición previa para el desarrollo. Usando las palabras 

de Ayuda en Acción: "Ninguna campaña contra la pobreza será realmente honesta, si 

no se garantizan que los derechos, las voces y las opciones de las mujeres se 

escuchen, se promuevan y se protejan." 

� La acción contra las minas no se trata únicamente de un trabajo técnico aislado que se 

enfoca en la eliminación de minas en las zonas identificadas; la acción contra las 

minas es también parte integrante del desarrollo global que se basa en un amplio 

alcance de todas las personas afectadas, ya sean mujeres, hombres, niñas y niños. 

� La acción contra las minas ha pasado de ser únicamente una actividad concentrada en 

el número de metros cuadrados de territorio desminado a una acción que analiza quién 

usará la tierra – mujeres, niñas, niños y hombres – y cómo.  En este proceso, 

consideraciones de género se revelan pertinentes y los esfuerzos en aplicar una 

perspectiva de género juegan un papel fundamental.  

 
¿Por qué las cuestiones de género son importantes dentro de las diferentes secciones de 

la acción contra las minas? 
 

► Recolección de información: 
� La implementación de las consideraciones de género es un elemento vital para 

obtener una mayor exactitud en la recopilación de datos y para obtener un panorama 

más completo sobre las zonas contaminadas y las prioridades para iniciar la remoción 

de minas.  Las mujeres y los hombres obtienen diferente información acerca de las 

zonas afectadas por las minas, debido a los roles de género que se les asigna. Una 

información precisa y completa sólo puede ser recabada si las mujeres y los hombres 

son consultados por un equipo que cuente con un balance en términos de género. En 

los casos en que un enfoque inclusivo ha sido adaptado, el resultado ha sido un mapeo 

más preciso y, por ende, un desminado más completo. 

 

► Remoción de minas 
� La remoción de minas es una actividad que genera oportunidades de empleo y, por 

ende, ingresos salariales que permiten a mujeres y hombres proveer una seguridad 

financiera para toda su familia.  El hecho de impedir que las mujeres tengan acceso a 



 

las actividades de remoción de minas, afecta el bienestar de las familias y, en 

consecuencia, el bienestar de comunidades enteras. 

� Las mujeres desminadoras no sólo participan activamente en el mejoramiento de la 

vida diaria de sus comunidades, sino también se convierten en modelos inspirando a 

otras mujeres en las comunidades afectadas por las minas para que asuman cargos 

remunerados o para que participen en la política local, trabajos sociales u otras 

actividades. 

 

► Priorización de la tierra  
� Cuando sólo los hombres son consultados sobre las tierras que se deben desminar, 

las tierras utilizadas específicamente por mujeres, como las rutas para recoger agua 

y leña, corren peligro de quedar fuera del proceso de priorización. 

 

► Devolución de la tierra 
� En contextos donde las mujeres sufren de discriminación sobre la tenencia de 

tierras, un proceso de traspaso de tierras que no incluya la perspectiva de género y 

no tome en cuenta quién tiene acceso a la tierra desminada, podría poner a las 

mujeres en riesgo de perder el derecho a utilizar la tierra.  

 
► Acceso a la Educación sobre el Riesgo de las Minas (ERM): 

� Las mujeres tienen menos probabilidades de entender bien y de tener acceso a la 

ERM, debido a las tasas de analfabetismo femenino, la ausencia de radio y televisión, 

la falta de comprensión de sus derechos, las restricciones a la movilidad, la ausencia 

de reuniones divididas por sexos, la responsabilidad sobre el cuidado de los niños y 

las tareas domésticas. 

 

► Lo que contiene el material de la ERM 
� Las mujeres y los hombres tienen diferentes comportamientos cuando se encuentran 

en riesgo o se exponen a las minas antipersonal.  En este sentido, el material incluido 

en la ERM debe de adaptarse a cada una de las diferentes vulnerabilidades, basándose 

en un análisis apropiado sobre las experiencias respectivas de cada mujer y hombre.  

 

► Los sobrevivientes y las víctimas de minas: 
� La mayoría de las víctimas directas (heridos o fallecidos) de las minas antipersonal 

son hombres - unos 85-90% -. Es importante recordar que la mayoría de estos 

hombres viven con heridos, o están conectados a una mujer (esposa, hermana, hija, 

madre, otras mujeres parte de la familia, amigas o vecinas), que proporcionarán 

atención a estas víctimas directas. Esta situación puede tener graves consecuencias 

para las mujeres y podría ponerlas en una posición aún más vulnerable.
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� La definición de una "víctima" de mina incluye a aquellos - principalmente mujeres - 

que viven, dependen y proveen atención a los sobrevivientes (que son principalmente 

hombres). 

 

                                                 
1
 Ejemplos: Las mujeres y las niñas que tienen que cuidar de un miembro de la familia que ha sido herido, 

pueden ver limitado su acceso a la educación o a la posibilidad de emprender un empleo asalariado.  En 

sociedades patriarcales, los cambios de las funciones podrían dar lugar a la estigmatización, el aislamiento, la 

miseria de las mujeres. Basándose en sus esposas para vivir, los hombres podrían pasar de la depresión a la 

agresión, lo que lleva a la violencia doméstica contra la mujer. La pérdida del salario del marido en las 

sociedades donde las mujeres encuentran dificultades para trabajar podría conducir a la extrema pobreza y / o 

prostitución.  



 

► Asistencia a víctimas y reintegración : 
� Las mujeres tienen menos probabilidades de recibir atención médica y de obtener una 

prótesis en las sociedades donde los recursos son limitados y controlados por los 

hombres.  El costo de invertir tiempo y dinero en programas de rehabilitación extensa 

para mujeres o niñas puede ser considerado excesivo comparado con los beneficios 

esperados.
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� En algunos contextos culturales, las mujeres se enfrentan a dificultades para recibir 

una adecuada atención médica y rehabilitación, ya que sólo pueden, de acuerdo con 

las tradiciones y las percepciones, ser tratadas por un personal médico del mismo 

sexo. En las zonas donde hay muy pocas o incluso ninguna mujer médica, las mujeres 

no reciben la atención médica que necesitan. 

� Las mujeres y los hombres tienden a reaccionar de manera diferente a la 

rehabilitación, por lo tanto, la respuesta médica debe ser ajustada de acuerdo a quien 

es asistido.  Por ejemplo, algunos estudios muestran que los hombres requieren de 

más tiempo para la rehabilitación después de una lesión y que se enfrentan a mayores 

dificultades que las mujeres al momento de adaptarse al hecho de que viven con una 

discapacidad. 

� En términos de consecuencias sociales, las mujeres y los hombres víctimas de minas 

son tratados de diferente manera después de una lesión. Los hombres son 

generalmente apoyados por sus familiares (incluyendo mujeres) mientras que están 

heridos; las mujeres casadas corren mayores riesgos de enfrentar el divorcio y las 

mujeres solteras corren el riesgo de que se les considere como no apropiadas para 

casarse.  El abandono, la estigmatización, el aislamiento y la privación económica de 

las mujeres heridas conduce a la extrema pobreza
3
.  

�  Las mujeres están discriminadas en lo que se refiere a las actividades generadoras de 

ingresos, ya que normalmente no son percibidas como el principal proveedor 

económico de la familia.  Sin embargo, la pérdida de un familiar de sexo masculino o 

esposo tiene graves consecuencias económicas para las mujeres en los países 

afectados. Una mujer puede encontrarse de repente convirtiéndose en el único 

proveedor de su hogar en una sociedad en la que algunas o todas las formas de 

empleo se les prohíbe, o donde no tienen acceso a un trabajo seguro o suficientemente 

remunerado. Por eso es necesario que se dé prioridad a mujeres  en los programas de 

reintegración a fin de que puedan sostener económicamente a su familia. 

                                                 
2
 CICR, Minas antipersonal y los restos explosivos de guerra, en “Mujeres y Guerra”, Feb. 2008, p.16  

3
 La tasa de desempleo de las mujeres con discapacidad en los países en desarrollo es prácticamente el 100% 

(WILPF, las Mujeres y las Municiones en racimo). 
 


